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A  nuestro Gobierno de Frente Popular

EL P R O B L E M A  D E  N U E S T R O S  
E X I L I A D O S  E N  A M E R I C A

E n otro lugar de este número insertamos un docum ento que llega a 
nuestro poder desde L a Habana, y  que nos remite el G rupo de Exiliados 
jUitífasdstas en dicha ciudad.

E n varios números de nuestro semanario hemos tocado este tema y  
hemos lanzado someramente la noticia de la gran tragedia que estos her­
manos viven allende. Y  hasta hem os señalado la posibilidad de que estos 
buenos españoles, fíeles a la  causa que defendem os, se hallen en la  cir­
cunstancia de verse obligados a una inm igración forzada a los  puntos 
gue les sirvieron de embarque, y  que, en la m ayor parte de los casos, son 

ilurosos clq puertos que todavía  se hallan bajo las garras de los traidores a la  Patria, 
cribir sus; pensar que, a l ser así, estos paisanos nuestros caerían ba jo  la Vesa­

nia de las hordas fascistas, que no les perdonarían. T o d o s  ellos pagarían 
^ [a fidelidad al régim en republicano con  una muerte segura por parte de 

 ̂ "^quienes bollan porciones de nuestro suelo hispano.
E l docum ento que transcribimos viene a plasmar la justeza de nues­

tros llamamientos y  de nuestra preocupación por estos republicanos que 
y  al mismo! han arrostrado tod a  serie de dificultades, con  exposición  de sus vidas, 

antes de prestarse a v iv ir bajo un régimen de tiranía.
Y  pudieran existir recelos cuando todos ellos se hubieran lanzado a 

¡ana huida con  el so lo  fin de buscar situaciones muelles en la Am érica, sin 
ocupaciones por la Patria republicana. M as no es así. L o  dijim os op or- 
amente y  lo  repetim os h oy : estos conterráneos arden en deseos de ser 
es a la causa del pueblo español. T o d o s  ellos— el docum ento precitado 
ratifica— anhelan su traslado a la E spaña leal para luchar en el puesto 

que se les designe. E n primera fila de la lucha, com o ellos mismos dicen.
Las circunstancias políticas que allí imperan, la  gravedad del proble- 

na del trabajo, las leyes allí vigentes, les imposibilitan para una acción  
c pudiera ser eficaz a la República que aman.
Arrastrando una miseria, viv iendo en la más espantosa de las indi- 

icncias, se hallan sin posibilidad de acción  en todos los órdenes.
Sin posibilidad de acción  y  con  riesgo evidente de una inmigración 

’zada a territorio rebelde. U na angustia pavorosa que sumar a la ya 
tural de una existencia preñada de dificultades.
E n L a H abana existe un problem a que ya  en otros editoriales nues- 
s hemos señalado. D atos apuntados por nosotros y  que nos han v e ­

do de fuentes fidedignas: traidores a  la causa popular, a la causa de la 
lepública, que gesticulan, vociferan y  pretenden hacerse los rectores de 

Centro G allego. Burgueses neófitos, • plenos de estolidez; m ercaderes 
su propia honra, traidores a su propia Patria. Y  m uchos gallegos, 

luchos españoles dignos, republicanos hasta la medula. P ero  éstos, lie- 
do una vida intensa de trabajo. C on  una voluntad de hierro; pero sin 

Dedios para acudir en ayuda de unos hermanos huidos de las garras fas­
cistas. E n síntesis, éste es el problem a pavoroso  que v iven  millares de 
españoles— en su m ayoría gallegos— en tierras de Am érica.

E l propio docum ento lo  dice: "E sos  paisanos honrados, fieles a la  cau- 
justa del pueblo español, leales a la República, vienen haciendo sacri- 

foos exorbitantes en pro de esos otros herm anos exiliados” .

? -------------- -1
D e antemano sentzunos la afirmación de la balumba de preocupaciones 

quehaceres que gravitan sobre nuestro G obierno. Sabem os que no 
eden pararse en pequeños problemas ante el intenso que aquí vivim os 
la guerra. N o  obstante, nuestra representación en la capital de la  isla 

na puede y  debe hallar solución al problem a de estos compatriotas 
tros. Si en  estos representantes no hubiera la  diligencia que requiere 

caso, el G obierno, por m ediación del ministro de E stado, puede muy 
n lanzar el toque, la solución, las órdenes que juzgue justas y  necesa- 
. T o d o , antes que prolongar en estos españoles leales de edlcndc une 

-ación  por demás angu^iosa.
 ̂ > E llos mismos lo  d icen : “ ¿N o  es nuestro deber, com o españoles y  com o

powenk ^ *ítifasdstas, defender a España de la  invasión de esa plaga maldita? Por 
ue la alegrí Wa misma razón nos ofrecim os para defender la causa de la República 
mayor pxpí a la vanguardia o  en la retaguardia, que para tod o  estamos dispuestos, 
ibres lucha in mirar a riesgos, sino puesto nuestro pensamiento en un futuro mejor 
»ste acto, n: nuestra España, libre de traidores y  asesinos” ...
dará una cí

M onc ---------------------

— La R E P A T R IA C IO N  de estos camaradas debe ser un hecho lo  antes 
“osiblc. N uestra República procedería con  ello a la realización de un 
>cto de justicia y  de D E R E C H O  que nadie puede discutir. Son hijos 
le España, de la España legítima, y  ellos mismos piden, con  m achacona 
Insistencia, incorporarse a ella para cumplir un deber de buen patriota, 
•on hermanos nuestros, huidos de un territorio ustírpado treúdoramente 
n la España legal, y  por negarse precisamente a v iv ir ba jo  un régimen 
legal y  tirano.

N U E V A  G A L IC IA , al lanzar esta petición, n o  só lo  lo  hace com o un 
«A  leber, sino también con  la em oción que pone en todos los problem as que 
1“  ios afectan com o españoles de la República, en primer término, y  com o 

Wlegos dignos, en segundo.
E l G obierno del Frente Popular, tenemos la  seguridad, acogerá esta 

efidón en el sentido que nosotros elevam os: m ovidos por el ansia de 
1̂«8 cooperadores a la  causa popular y  por deber incuestionable para 

unos paisanos y  hermanos nuestros, amantes de una España única, 
"^ublicana.
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Reforcemos el Frente Popular
Cuando faé lanzada esta consigna: “Frente Popular en todo el mundo', se 

- exclusivamente para que, apoyándose en ella, las masas laboriosas se apres- 
*fa/j a defenderse contra la peste del fascismo. Era ésta la mejor fuerza que po- 
^  oponerse a la marcha— eníonces cada vez más acelerada— del monstruo reac- 
^̂ ‘ávio. Y  el tiempo ha convertido en imprescindible este arma formidable. Sólo
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Disciplina, técnica, unidad: Valores que anidan en nuestro Ejército republi­
cano y que nos darán la victoria final

el Frente Popular será capaz en su día de aplastar al capitalismo feudal. Sólo el 
Frente Popular, la política clara y  justísima del Frente Popular, puede darle al 
pueblo español su independencia, mostrándole el franco camino de su recons­
trucción.

Es, pues, necesario que iodos pongamos nuestros esfuerzos al servicio de 
este magnifico ideal de justicia y progreso. La historia de las luchas sociales en 
España, a partir del 14 d é abril de 1931, está llena de lecciones que demuestran 
cómo con el Frente Popular las masas van a lograr todas sus conquistas. Y  no 
digamos nada del 16 de febrero de 1936. Si los trabajaddres consiguieron enton­
ces abrir una brecha en el castillo de los magnates del bienio negro— que ellos 
consideraban inexpugnable— . fué por eso, porque supieron enrolarse en las filas 
del Frente Popular y acudir a las urnas como un> solo hombre a exponer el deseo 
unánime de los exploitados: reivindicarse y  derrocar para siempre a ¡os regíme­
nes de opresión y hambre. Se triunfó el 16 de febrero; pero al debiliféirse des­
pués la línea firme que al parecer se había emprendido. Id burguesía volvió a ad­
quirir alas, sobreviniendo saboteos diarios al Frente Popular, tales como la eva­
sión de capitales, las huidas en masa á¡ extranjero, los asesinatos de obreros... 
Una política enérgica hubiera evitado todo esto, echando a tierra el reapiupa- 
miento de fuerzas que hizo el fascismo— con ofertas hipócritas de lealtad a lo4( 
gobernantes— , para dar en su día próximo— el 18 de julio, adelantado por la 
muerte del traidor Calvo Sotelo— la batalla al bloque que formaba el pueble^...

Surgió la insurrección. Y  el pueblo, que sabia que la mejor defensa era unir­
se, se agrupó bajo la bandera del Frente Popular. Y  gracias a este formidable 
acicate de victoria. España, la España verdadera, la democrática, la antifascista.

sujetó a la bestia, y la destrozó y la hizo retroceder en basíaníes ocasiones. La 
última de ellas en Teruel. Allí el E'^rcito de /a\ República, obra de todo el pue- 
blo. parto feliz del Frente Popular, ha escriio una brillante página en el texto de 
las Iwertades universales. Allí el Frente Popular ha triunfado una vez más...

Es farea actual de iodos los antifascistas trabajar por el fortalecimiento del 
tren te  Popular. Pensemos que sólo el Frente Popular es el que puede darnos la 
victoria, haciendo que el pueblo español se libere de las cadenas que quieren im­
ponerle. aplastando a cuantos invasores llegaron hasta él con la idea puesía en 
este sanguinario objetivo. Que ni un solo momento se aparte de nuesiias tareas 
este principio; el de trabajar incansablemente por el fortalecimiento del arma que 
e  va a pioporcions^ a España el triunfo sobre la reacción internacional. Traba­
jar con denuedo, sin descanso, para que las fuerzas antifascistas que aún no se 
Ü n d e r a °  cuanto antes é  cobijarse bajo los pliegues de su gloriosa

La bandera del Frente Popular y  su clara línea política son sinónimo de 
reivindicaciones populares, cauce de las conquistas de los pueblos. Nuestra gue­
rra, la guerra a que nos ha llevado el fascismo, tiene para nosotros, para todos 
‘^^^^^‘l^^cistas, un objetivo de conquistas y  reivindicaciones populares, de fe­
licidad. de justicia y  de independencia para España.

¡Enarbolemos, sirviendo para enarbolarla la mano de todas las masas anti­
fascistas. la bandera heroica del Frente Popular! ¡Reforcemos el Frente Popu- 
lar y  brindémosle con él a iodos los oprimidos del globo el acallamiento de sus 
grifos de justicia y  hambre!...
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NUEVA 0 A U C IA

“NUEVA GALICIA“ Y  AMERICA
U N A  C A R T A

Habana, 22 de diciembre de 1937.

Camarada director de NUEVA GALICIA.—Madrid.

Estimado amigo: Ha llegado a nuestro poder el número 25 de NUEVA GA­
LICIA, y  nos hemos visto gratamente sorprendidos por dos noticias que vienen 
publicadas en primera y  segunda plana, en las cuales os interesáis por la suerte 
que en este país pueden correr, por causas que no ba menester de exp//cacJÓnj 
los exilados políticos que pudimos escapar de las garras de nuestros enemigos, 
que son los de la República.

Seriamos a todas luces injustos si esta noticia le dejásemos pasar desaperci­
bida, cuando tiene para nosotros, ios exilados, importancia trascendental

Vaya, pues, por delante la signiñcación de nuestro agradecimiento colectivo, 
ante ese rasgo de nobleza y  generosidad de NUEVA GALICIA, que se ocupa 
de la suerte de sus paisanos, y  a los camaradas que son la admiración de los que 
senfimos la causa antifascista, que sirven de una manera tan eñcaz a la Repú­
blica: el uno en los frentes de batalla, poniendo a contribución su inteligencia 
de estratega militar, que lucha heroicamente para desalojar de nuestra amada 
España a los extraños que la invadieron 'y a los propios que lo han conseníido; 
y el otro camarada, que lleva clavada en su retina la trágica estampa en que ha 
sido sumida su “ Galicia mártir'", sirve a la República con la pluma; y  si los 
éxitos en el frente de batalla, del primero, trascienden las fronteras, los ecos 
del segundo llegan también a los ámbitos donde se encuentran los que dejaron 
su hogar para buscar fortuna en_ estos países de América. Líster, Castelao, 
dos camaradas que honráis a España y que Galicia se siente orgullosa de contar 
con hijos como vosotros, que cuanto sois, cuanto valéis, lo estáis poniendo al 
servicio de las libertades populares.

A vosotros, y  a los que hacen NUEVA GALICIA, nuestro más sinqero agra­
decimiento. Fuisteis los primeros que en la Prensa habéis tratado el problema 
de los exilados, que, naturalmente, comparado con el de la guerra, nada signiñca, 
y  nuestro deber es dar preferencia al de la guerra. Sin embargo, el problema 
de los exilados existe, y  no deja de ser, para la mayoría de ellos, una pequeña 
tragedia, muy especialmente para Jas viudas con hijos, cuyos compañeros fue­
ron asesinados.

Desde hace cuatro meses venimos trabajando en la formación del censo de 
los exilados procedentes de la zona ocupada por las bordas fascistas. En él figu­
ran solamente parte de los que residen en esta ciudad.

Son ¡a mitad, aproximadamente, los que cuentan con parientes o amigos 
que les facilitan medios para su sufis/sfenc/a. Conocida la miseria en que veíanse 
obligados a vivir varios de estos compañeros, otros, que se hallaban económica­
mente algo mejor, tuvieron la feliz idea de agrupar a los exilados, para que, 
entre todos, se estudiase la forma de arbitrar fondos para ayudar a los más 
necesitados. Se creó un Comité que viene trabajando en tal sentido, a la par 
que hace gestiones encaminadas a conseguir el traslado a otros países de la 
América hispana, de los camaradas que lo deseen. Hasta ahora, no hemos logrado 
las ventajas deseadas. Nos habíamos confiado demasiado en quien no debimos de 
hacerlo (e l señor encargado de Negocios de esta Legación, señor Jaime Mon­
tero Madraza), y  éste es el día en que, después de tres meses que le hicimos 
este encargo, aún no ha hecho la menor gestión, según su propia confesión.

Nos vemos obligados a gestionar ese traslado, porque en Cuba no hay espe­
ranzas de conseguir colocación para nadie de nosotrosi pues las leyes de pro­
tección a los nativos prohiben admitir empleados u obreros extranjeros. Muchos 
hemos gestionado nuestra repatriación por diversos conductos; y  si bien es 
cierto que algunos, muy pocos, la han obtenido, los más hemos recibido la 
callada por respuesta.

¿No es nuestro deber, como españoles y  como antifascistas, defender a 
España de la invasión de esa plaga maldita? Por esta misma razón, nos ofreci­
mos para defender la causa de la República en la vanguardia o en la retaguardia, 
que para todo estamos dispuestos, sin mirar a riesgos, sino puesto nuestro pen­
samiento en un futuro mejor para nuestra España, libre de traidores y  asesinos.

Vuestro temor de que aquí podamos sufrir persecuciones políticas resulta, 
por ahora, infundado. Unicamente la Prensa derechista se ha ocupado de nues­
tra existencia, no para defendernos, desde luego, sino para presentarnos ante el 
pueblo cubano (que no es precisamente el que lee esta prensa) como elementos 
peligrosos para el orden público, diciendo que tratamos de inmiscuirnos en la 
política interior con fines perturbadores. A l fin y al cabo, para esta clase de 
gente (un 20 por JOO de los habitantes de la isla) nosotros somos “ rojos"', y 
cuando menos llevamos a nuestro cargo, por cada uno, media docena de curas 
asesinados y otras tantas iglesias quemadas.

Decimos, pues, que basta el presente nada hemos tenido que lamentar de las 
autoridades cubanas. Sin embargo, esto no es óbice para que vosotros, desde 
ahí, prosigáis la campaña en pro de la repatriación; y  si ello pudiese constituir 
para el Estado una carga pesada, en lugar de ser alivio, porgue ahí sobrase 
gente para las exigencias de la guerra, en ese caso vuestra campaña podría enca­
minarse a conseguir de las autoridades mejicanas Ja libre entrada de todos los 
exilados, pues comprenderéis perfectamente que en Galicia no expedían pasa­
portes para M éjico.

Cuestión es ésta que urge sobremanera. Por encima de todo queremos ha­
cer constar que deseamos servir a la República en su propio íerriforio, por lo 
que lo más interesante de conseguir seria la repatriación como un acto de Go­
bierno j  no como cosa de partidos, puesto que entre nosotros hay compañeros 
que nunca estuvieron afiliados a 'ninguno, y  aun asi y  todo, por el mero hecho 
de haber colaborado con las izquierdas, fueron objeto de persecuciones, multas 
y encarcelamientos. D e aquí que estimemos que la repatriación debe ser con 
carácter colectivo y  antifascista.

Salud, camaradas.

C A F E  M A R L Y
FOEICIIHL. 107 (Siorieia m Bimao)

C H A R L A S  A L  S O L

A S Í  Q U E R E M O S  L O S  P O B R E S . . .
Usté no pué quejarse, don José; 

a usté ná le ha faltao ni antes ni ahora.
Usté nació rico ; no sabe del hambre, 
que clava la carne, que muerde y  azota, 
que mata en el hombre todas las noblezas, 
que llena la vida de odio y  de sombras; 
pa usté tóo el camino fué llano y  tranquilo, 
lo que en mí fué espinas, en usté fué rosas.
Usté tiene hijos que nada les falta,
y  yo  tengo uno que nada le sobra
que no sean desdichas. Al que tié en la guerra
hasta perfumada le envían la ropa;
pero en cambio el mío no tié casi mudas,
ni abrigos de cuero, ni sus altas botas;
y  es mi hijo más bueno que el de usté cien veces,
pues ni un solo día me faltó a Ja obra,
ni aún en la escuela me hizo un mal novillo.
Y el suyo pasaba la vida en la broma: 
juerguecita arriba, mujeres abajo..., fascistoide puro.
¡Y  al mío le falta tóo lo que a él le sobra!...
Y aun en el frente sigue siendo el rico, 
y sigue triunfando de una y  otra forma;
como tié dinero y esa carrerifa gue usté le ba comprao, 
y  aun cuando él no sea muy buena persona, 
ni ofrezcan confianza sus anfi/ascismos..., 
pues, ¡hala!, un carguito y  a lucir la ropa.
Además, ustés no pueden quererlos,
pues apenas nacen, ya se los endosan
al ama de cría; y  en cuanto lo sueltan,
si es chico, a los frailes; si es chica, a las monjas;
y  ni a verlos vuelven más que en vacaciones;
y  pa eso, del día..., si acaso una hora,
porque tién ustedes muchos vi'siíeos,
y  muchos negocios, novenas y  andróminas.
No es como los nuestros, que desde que nacen
duermen con nosotros, en la misma alcoba,
y  en la misma cama, entre los dos cuerpos;
y  allí crece y  ríe, y  allí amanecemos hechos una sopa;
pero no le tienen manos mercenarias,
y  mama la leche, sea mucha o poca,
de la madre suya; porque muchas veces
la anemia atrasada, o porque no coma
lo que necesita pa criarlo ella, como bien quisiera...,
pues tié que ayudarse dándole una sopas.
Pero ella lo tiene, lo cría, lo lava 
y lo arrulla y  mece cuando ríe o llora.
Y lo besa uno cuando va al trabajo,
y  vuelve a besarlo cuando entra en la choza; 
y  en cuanto se duerme, va uno de puntillas, 
pisando despacio, lleno de zozobras... 
por si algo le pasa, por si se destapa... 
y  otro beso, y  otro, deja uno en su boca.
Y aunque venga uno cansao de la brega, 
al'abrirse en besos sus labios de rosa,
se quita el cansancio, renacen las fuerzas 
y se olvida uno de que a la mañana hay que ir a la obr,a. 
¡Que ría y  que retoce todo cuanto quiera!...
¿Qué importa el andamio, ni el sueño qué importa?
Que pise en la madre y  huya de mis brazos

porque le pincharon su cara preciosa 
las picaras barbas y  los bigotazos; 
basta que, cansado, sus ojos entorna 
entre el pecho santo de la madrecita, 
que aún le defiende contra mis barbotas.
Y pensando en ellos, duerme uno despierto,
•¡altando en la cama cuantito que llora.
¡ Y cuánto se sufre cuando piden pan 
y no queda miga siquiera en la orza..., 
o cuando contempla cualquier juguetillo,
Y por no comprárselo suspira y  solloza!...
Entonces sus lágrimas son plomo en los padres, 
que de maldiciones nos llenan la boca.
Ustés no los quieren, no pueden quererlos; 
y de ustés a ellos nada les importan 
más que ¡os dineros; si hasta les desean 
que ¡a diñen pronto, pa coger Ja bolsa.
Créame, don José; pa que a uno le quieran 
hay que calentarlos bajo nuestra ropa, 
tenerlos con uno desde que nacieron, 
regarlos con besos cual si fueran rosas, 
muy poquito a poco, con mucho cariño, 
como ruiseñores, por si se malogran.
-D e cuándo acá el suyo, si por su desgracia 
tuviera que verse, como yo y  mi Aurora, 
viejos, sin trabajo, sin un mal ahorro, 
cobijaos tan sólo bajo de su sombra; 
y de esos dos duros, su sueldo de guerra,
¿iba él a mandarles nueve pesetonas, 
pa tirarse el pobre todo el mes entero 
con treinta leandras? Y aun d’eso le sobra 
pa traer a sus viejos, cuando viene a casa, 
una chuchería, que nos sabe a gloria.
Y como él, nosotros; que aunque está tóo caro, 
y pa nada llegan dos duros ahora...,
pues su madre aparta hoy una peseta, 
mañana dos reales, pa comprarle ropa, 
pa mandarle algo, que no sienta envidia; 
y  nos lo quitamos los dos de la boca.
Yo, como usté sabe, no he tenío más vicios
que mi cigarrillo y  una que otra copa;
pues de todo eso me he quitao, pa ahorrarlo;
y  cuando su madre le envía la ropa,
la digo contento: “M ete esa botella de coñá, mujer,
y  envuélvela bien, no sea que se rompa,
pa que eche un cAupifo cuando tenga frío” ;
y  su madre, entonces, como una leona
sin su cachorrillo, maldice del fascio,
besando las mudas, que su llanto moja,
como a él lo besaba cuando era chiquito,
cual si allí estuviera el cuerpo de rosa
que bailoteaba sobre nuestra cama.
pa ponernos luego lo mismo que sopas.
Hay que hacer todo eso, pa quererlos mucho
Y que nos adoren como él nos adora.

JOSE M ARIA ACEBO
Madrid, 13-1-938.

Hombres de Galicia ai servicio de ia
causa repubiicaaia

He aquí a nuestro director, camara­
da Moure. Un hombre que desde muy 
joven, lanzado a las lides literarias, puso

Por el Grupo de Exiliados Antifascistas: El secretario, Francisco Marín Sa- 
greio.—El presidente, Ramón Rodríguez Prieto.

su saber y  su pluma al servicio de las 
clases oprimidas. Manuel Moure es bien 
conocido en Galicia. Los caciques, los; 
adinerados, los terratenientes galaicos, 
haa probado de la verdad de su litera­

tura. Ellos, muchas veces, le persiguie­
ron porque en sus campañas periodísti­
cas les quitaba las caretas de sus judai­
cos rostros. Ellos odiaban a Moure por­
que éste, en su afán de servir al pueblo, 
al cual se debía por entero, porque «ra 
carne de su carne misma, descubría sus 
felonías, feudatarias y  sangrientas...

Ahora, Manuel Moure continúa en 
N U E V A  GALICIA el camino que em­
prendiera, recto, justiciero y  diáfano. 
Aquí, en estas columnas— y a través de 
la radio casi todos los domingosi— , rin­
de su fervor al Frente Popular y  traba­
ja por que pronto los gallegos tengan 
también esta magnífica organización. £1 
Frente Popular Gallego y  la Galicia del 
mañana tendrán que ver siempre en 
Moure a imo de sus mejores y  más acen­
drados promotores. Y  el Magisterio de 
su patria chica, de nuestra querida Ga­
licia, ha de guardar para nuestro cama- 
rada director— p̂ues que él es también 
trabajador de la enseñanza— el galardón 
que sáempre suele reservarse a los que 
practican con honra y  con lealtad al 
pueblo las misiones que éste enco­
mienda...

Manuel Alvarez Rodríguez.—^Tomamos 
nota cambio dirección.

Eloy Vázquez Paga.— Recibimos carta y 
giro, habiendo tomado nota. Tu artículo 
pasa a Redacción.

José Rodríguez Paz.— Recibimos carta, to­
mamos nota dirección, agradecemos donativo.

Daniel Aguilar Lamas.—Tomamos nota 
nueva dirección.

Antonio Pérez López.—^Recibimos carta 
y giro, tomamos nota suscripción y envia­
mos la co'ección que pides.

Uhaldo Gómez.—^Recibimos carta y giro, 
agradeciendo donativo. Te remitimos pe­
riódico.

Higinio Fernández.—^Recibimos carta y 
giro, tomamos nota suscripción y  agrade­
cemos donativo.

José Sastre. — Recibida carta. Tomamos 
nota nuevas direcciones.

Ramón Rodríguez Romero. — Tomamos 
nota nueva dirección.

Marcos R. de la Plaza.—Recibida carta 
y giro. Tomamos nota suscripción y agra­
decemos donativo.

José Barreíro.—Recibimos giro y  carta, 
cuya relación de donativos, que agradece­
mos, publicamos en este número.

Marcelino Capelo. — Recibimos carta y 
giro. Anotamos suscripción y agradecemos 
donativo.

José Vázquez Seoane. — Recibida carta. 
Enviamos los números que pides.

Albino Rivera. — Tomamos nota direc­
ción y enviamos los números que ipides.

Odilo Rodríguez García. — Recibimos 
carta y giro, anotamos suscripción y agra­
decemos donativo.

Donativos recibidos

Gerardo Novoa..............................  7_qq
Manuel López Sanepil...................  7qq
Angel Castañeda............................  25,Oq
Julio Rodríguez Rodríguez.............. q qq
José Taboas Pérez........................ 4 qq
tibaldo Gómez................................  25,oq
Higinio Fernández.......................... 15_qq
Marcos R. de la Plaza.................  H_5q
Marcelino Capelo Lauro...............
Odilo Rodríguez García................
Capitán Manuel Beato..................  25,og
Francisco Regueiro Quintillán......  5,5q
Manuel Fernández Gómez.............  5.og
José Lado Iglesias........................... 2,U0
Miguel Freije Franco......................  19,50

Donativos recaudados en la 28 Brigadi 
Mixta, 111 Batallón, tercera Compañía, 

José Barreiro.

Capitán Emilio Labarga.............. 10,OQ
Teniente Tomás Morales.............  5,00
Teniente Rafael Sánchez.............  10.00
Teniente médico Eugenio Herrero. S.QQ
Delegado político Alvaro Diaz.... 5,00
Administrativo José Barreiro........  25,00
Soldado José Arhedo.....................  5,00
Soldado Cayo Segovia..................  5,0Q

Donativos recibidos de la 29 Briqada Mixta, 
Compañía de 2^padorcs, por Pedro Loren® 

Santos.

Manuel Laures................................  5.00
Jacinto Laures.................................  5,00
Pedro Lorenzo Santos...................  10,00
Teniente Faustino Santillana........  25,00
Teniente Andrés Caballero........... 25,00
Teniente Silvano Audérez.............. 10,00
Capitán Ricardo Rodriguez.......... 10,00
José Sesén........................................ 5,00
Cándido Fariñas.............................  5,00
Constantino Piñeiro........................  5,00
Jacinto Fariñas................................  5,00
Manuel López.................................  5,Q0
Arturo Losada.................................  5,00
Daniel Vázquez..............................  25,00
Valentín Madrigal........................... 5,00
Rafael Pascual................................  1,65
Lorenzo Solís..................................  2,00
José Espinosa..................................  2,00
Pedro Murillo..................................  3,00
Lilis Muñoz......................................  10,00
Raimundo de la Rubia.................  2,00

'Rudesindo Méndez.......................... 5,00
Amador Castelo..............................  5,00
José Fernández................................  5.00
Juventino Vidal..............................  5,00
José Abuin....................................... 5,00
Antonio Diaz..................................  5,00
José Vázquez...................................  10,00
Francisco Pardo..............................  10,00
José Díaz.......................................... 10,00
Francisco Losada............................  25,00
Delfín Díaz.....................................  10,00
Arturo Martínez.............................  10,00
Dositeo Fernández........................... 5,00
Ramón Carreira..............................  5,00
Ramón Janeiro................................  10,00
Aniceto Suárez................................  25,00
Pedro Martínez................................  5,00
Antonio Maseda..............................  5,00
Sargento Eugenio Simón...............  10,00
X. X ................................................  5,00
A. M...............................................  laoo
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Se mega a quien conozca el paradero < 
camarada Jesús Casal Martínez, .sóida 
gallego evadido del campo faccioso e incor-j 
porado a la 106 Brigada mixta a mediad 
de octubre, se lo comunique a «u comf 
ro de evasión, Faustino Garete Puga, 
emeero Miguel de Cervantes, Cartag

Desea saber el paradero de Carica 
rero al camarada Manuel García 
Dirigirse a esta AdministraclÓ*.
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R E T A G U A R D I A

G A L I C I A  D O L I E N T E
Hasta mi han llegado, en diversas ocasiones y  diferentes tonos, noticias de 

Im Galicia lejana y doliente, que hoy nos parece más nuestra por el hecho de 
gemk bajo la garra del cruel fascismo, que se ha cebado ex aquella tierra, dul­
ce y  ^arricia, que nunca reconoció amos ni se inclinó ante señores.

""Galicia. Galicia hermosa— me decía hace poco un venezolano enxebre. pa­
dre de cuatro hijos gallegos— . N o sabes, camarada, los sufrimientos de tu mag­
nifico pueblo. Y o estaba allí— continuaba, exaltándose y  con las lágrimas en 
los ojos— ; estaba allí cuando el movimiento del 34 y  me fui a Asturias a lu­
char con los mineros. M i sangre, la sangre gallega que llevo en estas venas, me 
lanzaba a la lucha contra la injusticia y  la opresión. Quise lachar en fu tierra, 
paisaniño; pero allí nos dominaron muy pronto. M e fui a Asturias, y  con galle­
gos y  asturianos hicimos frente a la barbarie legionario-morisca. N os vencieron 
entonces y hubimos de pagar la deuda: la gran deuda de querer ser hombres 
libres.

Después vino el bienio negro. Perse^uicfos y acorralados como fieras, con­
tinuamos luchando con armas desiguales hasta la llegada del glorioso febrero 
de 1936. P oco duró nuestro entusiasmo. Aquellos traidores, traidores de hoy 
y  de siempre, que supeditaban los intereses de la patria grande y  chica a los 
suyos propios, nos pusieron el pie en el cuello. Creían que nosotros los galle­
gos. porque yo  también soy gallego por. voluntad soberana, paisaniño. no ha,- 
briamos de tener alientos para lanzar nuestra protesta.

Se equivocaban, neno— continuaba el venezolano-gallego— ; se .equivocaron.

Sin armas, sin medios de lucha, les hicimos /rente con fos dientes. Cayeron nu*- 
chos: cayeron los mejores. Cara al cielo brumoso de tu tierra, de nosa ierra, 
quedaron allí como testimonio de protesta de una Galicia siempre libre. Los en­
terraron; enterraron "semeníe", corrio dijo gráficamente Castelao, y  con ellos 
enterraron también algo de nuestro ser y  un mucho de nuestro espíritu, que 
ha de brotar en flores rojas de libertad cuando los ejércitos del pueblo pongan 
la planta en tierra gallega.

Allí no quedan hombres. Entiéndeme bien. N o quedan hombres capaces de 
luchar por la libertad del pueblo. Los que alentaban ideas de libertad cayeron 
en la lucha; otros fueron fusilados, asesinados inicuamente sin fórmula alguna 
de juicio. Otros esperan, cubiertos de grillos y de ignominia, a que los alumbre 
el sol de la nueva España y  de la nueva Galicia. Pero no esperarán en vano, 
hem os a buscarlos, a redimirlos, a ponerlos en pie cara al mundo para que 
puedan regir los destinos de tu tierra, de nuestra tierra, porque son los que 
con su sangre y  sus sufrimientos están forjando, con su silencio de elocuen*- 
cia, la Galicia que ha de arrancarse con mano fiera todos los prejuicios que 
la apartaron durante siglos de la trayectoria progresista del mundo.

Han limpiado mucho esos canallas. Intelectuales, obreros, campesinos. Hom­
bres y  mujeres han caído bajo los fusiles de la fiera fascista; pero de cada 
gota de sangre surgirá una amapola de libertad, y  la alba bandera gallega 
tendrá necesariamente que llevar tremolando al viento el símbolo de los ga­
llegos que han muerto defendiendo su pureza. Algo que represente la sanpre 
que fecundó loá prados gallegos. Una hoz y un martillo y  una amapola roja, 
muy roja...” ,

C e l t a .

N U E V A  G A L I C I A
PORTAVOZ DE LOS ANTIFASCISTAS GALLEGOS

BOLETIN DE SUSCRIPCION

A p e llid o s ....................................................................... N om b re

D ir e c c ió n ............
P ob la ción ....................................................................................................
F ilia ción  p o lítica  o  s in d ic a l....................................................................................
se  su scrib e a  N U E V A  G A L I C I A  p o r  trim esU e, sem estre, d io .

DONATIVO: ........ ....................... ...................... ................................  p „et«.
CUOTA MENSUAL VOLUNTARIA .. a

Precio de suscripción: Trim estre, 3,00 pesetas; 
semestre, 5,50 pesetas; año, 10,00 pesetas

Lob que retidan fuera de Madrid pueden efectuar el pago de, la ■nicripciée, 
asedio de giro pocta( a la Adminietración ¿s NUEVA GALICIA, AveDÍda dal 

DiedoclM de Julio, 36, 2,“ (antee Priadpe de Vergari^
Ayuntamiento de Madrid
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VERBAS DE CHUMBO
Por Castelao.

XIX

Na grea dos galegos antifeixistas hai opinións variadas a prol da sorte 
que a Caliza He agnrdu. £  ahondan os galegos que somentes pensan na
fengiinza.

Quen esto escribe ten fé absoluta no futuro prnisimo da no.sa Caliza, 
linda que a guerra He tronzase as súas mellores ilusións. Sabe que o san- 
uc dos nosos mártires caíu en térra fecunda. Sabe que os galegos sobre* 
¡rentes sairán da guerra actual purificados pol*a door. Sabe que sobor 
a térra en que durmen os nosos mortos crearase o Paraíso con que eles 

uñaron. Non abonda, non, con vengar a morte dos nosos irmáns, facendo 
justicia nos asesinos e nos seus cómplices. Esta será laboura de días, semáns 

meses. O que compre é crear— pol*a superación das vellas discrepancias 
tj por unlia fonda transformación económica e social— a nova Caliza que 
lule nos nosos anccios. Lnha Caliza máís limpa, múis culta, niáis feliz, máis 
(Bxebre e máis dina que a Caliza en que viviron e morreron os nosos 
pártires.

Son galeguista i estou orguloso de selo; pero a pesares das miñas fon- 
js conviccións políticas non me atrevería a discutilas sabendo qtie a dis- 

(gsión podía debilitar u solidaridade dos galegos antífeixistas. Todol-os ga* 
ô.-< He queremos á nosa Terra e todos arelamos libérala i engrandécela. 

Ifixcnionos, pois, de retesías. A Caliza mártir é arestora a obsesión de todol-os 
liegos leales que andamos pol-o mundo, e ningúen pode desertar da obriga 
que pesa sobor de nós. Os que vivimos a salvo dos verdugos e gozamo.s de 
berdade non podemos desoir o mandado dos mortos, porque a súu voz resoa 
onstanlcmenle na nosa concenciu e temos que xuntarnos para cumplir o 
BUSO deber de galegos. ¿O sangue quente dos nosos mártires non correu 
lunto? Pois entón deben correr xuntas as nosas espranzas, n-un soi río de 
rountudc.

Lcinbrade que antes da traxedia xa nos confundíanlos n-un mesmo afán, 
.embrade que os galegos de esquerda, trunfantes en febreíro do 1936, ga* 
^mo.s o plebiscito do noso Estatuto. Na propaganda conxunta cada ún fulou 
eo sen propio acento e todos concordábamos n-unha arela común de reivin- 
icaciÓH para o pobo traballador de Caliza. Os galeguistas, os republicáns, 

« socialistas, os anarquistas, os comunistas, os agrarios, todos sabíamos 
ntpar con dinidade as nosas posicións e non se rexistrou a máis leve discor- 
ii. A concordia nascía, seguramente, porque actuábamos en presencia das 
lealidades galegas, en carne viva díante dos nosos olios, i esquecíamos di- 
srencias ideolóxicas para xuntarnos n-un anceio idéntico de liberación e 
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cordialidade era o anuncio de días felices para o noso país.
Deprendemos a comprendernos os que vivíamos arredudos por prexuicios 

ersoales ou de partido, e axiña nos decatamos de que a unión debía pías- 
larsc no Gobernó autónomo de Caliza, coa mesnia cordialidade que reinaba 
H mitins de propaganda. Aquel propósito— sentido e non formulado— vai 
realizarse en canto a guerra remate. E vai a realizarse n-un ambente de 

ompcnctracióii insospeitado. A vountade dos mártires que morreron xuntos 
mans do nemigo común, debe producir a irmandade dos galegos antifei- 

istas. Máís e mellor que denantes da guerra, porque agora o nome de Ga­
sa está ourelado de santidade i está chamado a producir unha afirmación 
olecliva capaz de resucitar aquel noso xenio ancestral que foi a mellor 
lia da Península. Que nos xunte o amor á Terra e que non-os arreden as 
Kirinas, porque os programas de partido e as ideoloxíus de grupo serán 
vida latente d-unha democracia cxemplar, endexamáis practicada na Ga­

za sometida.
A comprensión dos problemas labregos e maríñeiros de Caliza e a ma- 

Kira xusta e human de resolvelos será dispois da guerra muís doada que 
uncit. A nosa Terra precapitalista será unha “ comunidade cooperativista^’ , 
DI modelo de pobos venturosos na Europa convulsionada pol-o parto de 
ovas e complicadas concepcións económicas. Certo que foron asesinados en 
diza 08 home.s de máis capacidade para encaniiñulu; pero a vountade pode 
nplir a falla de outras condicións, en espera de novos bornes criados por 

mesmos para rexir os destiños futuros da nación galega.
Se os galegos antífeixistas e sobreviventes da traxedia hespañola non-os 

minios responsables do futuro galcgo e non loitamos xuntos para levar 
tn e dinidade aos nosos fugares lonxanos, Caliza seguirá sendo “ unha 
tobe morea de provincias hespañolas con catro monifates ao frente, e a 
unedia d-unha vida oficial desencolándose sobor do telón griseíro da térra 
icrava” .

Teñamos fé para enraizar as nosas ideas n-im sentimento común, porque 
liberación de Caliza somentes debe ser obra dos galegos. E o exemplo 
• noso esforzó pode salvar a outros pobos irmáns.
Non se trata de adoptar unha postura política basada no egoísmo pica- 

!*co, aínda que a política siga sendo un xogo de envite, porque queremos 
paraderod Jvar os intreses de Caliza sen desentendemos do intrés de Hespaña e do 
nez, soldad nndo; pero tampouco aceptaríamos unha revolución que negase a dinidade 

noso pobo. Estamos fartos de ser unha colonia, e por moitas ventaxas 
t nos ofrecese unha nova colonización, qxieremos ditar leis para gober- 

08 por elas, sen inxerencías alleas. A liberdade é a única reserva con 
contan os pobos para crearen o seu futuro. E nós poderíamos hipote- 

todo, menos o futuro.
Algunhas veces topamos con bornes de orgulosas aparencias de intelí- 
cia e que se bulran dos nosos anceíos xenerosos, porque iñoran que Ca­

tan lonxe d-eles, pero tan perto do Novo Mundo— pesa e pesará na 
do Estado hespañol. Estes bornes desprezan o futuro e non saben ínter- 

lar o pasado. Tamén topamos con algún galego que se ’sinte filio d-una 
in pequeña. A estes galegos conven repetirlles: ’^¿Dis qué Caliza é moi 
ena? Eso depende do tamaño do ten esprito. Canto máis pequeño teñas

X
BMprito máis térra precisarás. Se Caliza che parece pequeña é porque non 
V  azo6 para concebir nada grande” .

I  Teñamos, pois, o esprito grande para sentimos orgulosos de ser fillos 
■6na Terra pequeña. Porque ou non é verdade que a persoalidadc da nosa 

é un feíto ou a súa i-alma resplandecerá.

iSTOLARIO DA GUERRA DA tNDE- 
PENDENZA HESPAÑOLA

^rocisón foi un puro choro, ninguén ten ledícío...
cguntasme como paséi a festa 
o. A-quí é xmha pura tristeza por- 

a mocedade está no fronte, e 
non lie collen un filio, collenlle 

^ ^  a asi está todo o  pobo. Asi é que
non houbo nada mais que a 

® h  Cantada pol-aq mulleres, nin un
E todas foron asi, non sendo a dos 

que se cerebrou o dia 10 de ou- 
con proclsón uns fogos e música, 

^gu iñ a , todo foi un puro choro, 
c ninguen ten ledicia. O  traballo 
âlla, pero loce moito menos que 
'les, porque denantes a oito pata- 

[^ra, xa habia xénero, pero oxe non; 
o do peor, vale dez pesetas vara;

Pasetasi Eal- todo é teñido.
^  é que aquí unha vese achicharra- 

’’'lguiña en b5 tempo saiche d-aqui.
levaran a min tamen. Da tua fa- 

^eiche que pasan moita fame. Ri- 
ipdéBf P®*' r* fronte. Quen pensaba che-
bvMiida ^  h  esta vida con tantas cousas malas 

^riba de nosoutras.”

(Dunha carta procedente d-un 
pobo galego, dirixida a Amé­
rica, data 19 do outono pa­
sado.)

A si, sen fo g o  e  sen calor, ceré- 
branse as [estas na H españa de 
Franco. O  “xerealisimo" quentase. 
ou imaxina quentarse, ao [o g o  da 
brasa guerreira prendida por él. Pro  
o vento sopra en direución opósta  
pol-os cam pos aragoeses. D a [ogu ei- 
ra bélica chellage ó  "caudillo" o 
peor: a bufarada.

Franco "xerealisim o" entre a [u- 
mareda da súa derrota, e  os  seus 
xerales— xerales ó  calor e  ó  [rio do 
cala[rio "xerealisim o" —  saien de 
duro d~apresos e  ordean que sexan  
transmitidas por radio as súas pre­
tenciosas mentiras.

P ro non ha de chegar a emposta 
d e convencer a retagarda [auciosa, 
que escoita  e cala. Falla o  [og o . Falla 
incluso... o  loito.
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V A L L E  I N C L A N
Cómprese ñas presentes datas o segundo aniversario da morte d-este ga- 
lego ilustre. A  parca infrexibre, que non ten miramentos pra con ninguén, 
arrebatouno pra sempre da nosa veira. Pro deixou toda unha intensa la- 
boura plasmada a sesgo d-unha forte persoalidade literaria. En xuntanza 
c-un estilo propio, agudo, sen comparanza, deixounos tamén un carro 
d-ensiñanzas con un conocemento enxundioso da nosa térra. Un valor 
que non morrerá endexamáis. N U E V A  GALICIA rindeíle o  recordó que

meresce o noso Valle Indán.

Mentras na Hespaña de 
Franco cerrón escolas e 
odióse a cultura, a Repú- 
bríca percura espoliar 
centros d-insiñanza por 
t o d o l - o s  c o r r u n c h o s .  
Eíquí unha dos diferen- 
zos exencías entr-os treí- 

dores e nos.

L E M B R A N Z A S

FA U N A  DE C A C IQ U ES
Eran aqueles anos d-a ditadura primorriverista. Chegaba cu a imha d-as 

nosas vilas galegas en calidade de escolante. Levaba xa sobor de min un anaco 
de coraxe a todos aqueles homes valciros d-a cachola, pro que as circunstanzas 
caciquilefi consuetudináreas en virtude d-un réximea, elevaban a postos de reu- 
toría. Non era eu rapaz que me doblegase. Levara unha vida de loita que me 
fixera resistente.

A  miña chegada fixen as visitas obrigadas pra faguerme cargo d-a escola. 
O  Conccllo estaba n-unha casa d-o mesmo alcalde, c  o  carón d-outra que servía 
de fogar a-o monteriUa donde a vez tiña unha tenda. N-ela facían tertulia, cal 
reboticas d-outros tempos, os sáñificados personaxes d-a vila.

Cadrou que n-aqueles días “ descansaba" alx o  “ cacique primeiro". Un home 
pedantesco, soberbio, estirado; cheo de cartos. Un home que. como tantos outros, 
macara o  título de abogado n-a Universidade. E quixo a sorte que se topara 
alí, na tenda do alcalde, no mesmo momento da miña chegada.

Un pouco recatado, escomencei por observar un pouco. Sempre tiven este 
defeuto: observar moito antes de falar. Alí había un grupo de xentes de cor­
bata; rapaces novos, aspirantes a intelectuales, tamén. Todos eles escoltaban 
aquel “M oisés" con verdadeira atención. As cacholas de todos tan soio se mo­
vían pra decir que ^  a todo. Ningún opiñaba por conta propia. Sen embargo, 
cu percaíeime de que o home estirado aquél ciscaba barbaridades como canta­
zos. Non comprendía a razón d-aquel silenzo. Non podía decatarme do por qué 
en tanta afirmación n-aquel coro de sirventes. O  sangue escomenzou a ferver 
dentro de min. Non puden calar. Mediei na “ discusión monologada" pra pararlle 
un pouco o  carro a tan semellante personaxe. Percurei, esto sí, facelo con co ­
nocemento...

O  asombro foi xeral. As miradas de todos curbianme de pes a cachola. O  
personaxe cresceu en coraxe. Adoptou unha voz mais grave. Miroume así como 
quen mira a un can. Pro non sei por qué, non tívo atrevemento pra mandarme 
calar. Quizáis fora pol-a enteireza miña. A o  cabo xa escomenzou por herrar. 
O  berro era o xesto d-a impotenza. Ei de confesar que eu non sabía con quen 
estaba falando. Sabía, eso sí, que falaba c-un home enfatuado, pro nada mais.

A  data f/iguentc, o  alcalde, verdadeiramente ásombrado, acercouse a m in  
pra decirme pouco mais ou menos o  siguente:

— Vostede non sabe con quen estivo discutindo. Ustede iñora que e D. M. L. 
Ten o título de abogado. E o amo de todo esto. O  proteutor de pobo. Gober­
nador de Lugo. Un home de moita influencia. Ninguén» até onte, se atreveu a 
discutir con el. Foi vostede un verdadeiro atrevido. Non sei si non lie pesará...

N o mesmo día chegaba a min a noticia de que no pobo non se falaba d-outra 
cousa. “ ¡O  escolante discutindo con D. M. L.1" Moita xente faguia cruces. Si 
non fora que xa estaba curado d-espantos, era pra votarme a tembrar.

Pro n-a vila habia tamén un home san c  con cultura. Chegouse a min c  díxome;
— Fixo vostede ben. E o  cacique do distrito. Un home cheo de iñoranza. 

Ten o  título d-abogado como poidera ter unha vaca na feira c-os cartos, Nen 
siquera sabe escribir. Ten a cachola mais valeira que unha calabaza. Pro cree 
que por ter moítos cartos, c  moito poder, c  sere gobernador, xa ninguén poíde 
rebelarse e  mostrarlle a cantidade que ten de burro.

O  pobo nada lie debe. A lgo débelle, sí, pro e miserea e un cuartel pra Guar­
dia civil. Na mentras, xa vostede ve o  abandono d-as escolas c  de todo canto 
siñifica benestar e progreso.

Non era un home calquera o  que me falaba as;í. Era un d-os millores poetas 
d-a nosa raza. Un home san, cheo de senso de xustiza e libertade. Un home qne 
hasta dormindo odiaba a Ditadura.

Topara con outro con quen podía falar sin medo...
Este exemplar de cacique e o  tipo que representa todos cantos 'hai no noso 

país. Homes cheos de soberbia. Que descansan tan soio n-un mando que líes 
presta un réxímen capitalista c  na iñoranza d-un pobo ilofrido e resiñado.

Caciques con raíces tan fondas, que nen a mesma Repúbrica do H  de abril 
poido votar fora.

E agora viven cheos de fartura mciítras o  pobo ten que pasar fame e ínan- 
dar 08 millores fillos pra piqueta ou sere xa cadavres por maus traidoras.

A  xesta que levemos] aló ten que limpiar moito. Pra que o  pobo poida des- 
ambarazarse de herbas malas e escomenzar unha vida tranquila, xusta, de Über- 
tade e cultura non pode ser d-outro xeito.

C A X A D E

ESTAM PAS POR CASTELAO
D E C I M A

{Con esfa estampa rematamos a pubricación da rióla, que conten o derradeiro álbum 
do noso Cüstelso, tifuado “Atila en Galicia".^
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E v a s i ó n

‘̂ESPAÑA: UNA, GRANDE, LIBRE...<^
“Ni un hogar sin lumbre ni una familia 

sin pao."— Franco.
Nadal... -Janeiro... Noiteboa... Reises. N oite neboeira. Un lar galego. A  

cociña da casa. N-ela a nai a carón do lame e nun recancho tres rapaces pe- 
queniños xogan. alíeos a iodo ó que a sea arredor pasa, con-un cabalo despan­
zurrado do ano derradeiro. xa que os Reises para eles non pasaron iste ano.

Saa nai contoulles que debido á neve, non poiderán chegar: os rapaces 
quedaron convecidos e non volveren dende entón a pensar mais n-elo.

A  outro veira do lame o rapaz maior, pouco mais c-os outros, pois aínda 
non lie leva dous anos, sentado n-unha cadeira de asento de cordiña, pensa ella, 
par a nai que se topa tisteira. domea a cabeza, meteuna entre as mans e matina. 
pensa, nos seas irmáns e na tristura da nai, il un pouco maior que iles pensa 
no que lies dixó aínda aquela mañan, so£>or dos Reises, busca e rebusca na sua 
maxinación. olla lonxe no seu pensamento. topa algo...

Era noite preto das tres da mañan, petaron á porta a mañan seguinte seu 
pai non estaba na casa, despois non soupo mais d-il. mais tarde ouviu que pa- 
resceran uns mortos. il destoncias non pensau en seu pai. pro hoxe despois ée  
tanto tempo, non podera..,

Fai un movemento. non quere pensalo, olla para sua nai que postos os olios 
nos rapadnos, que siguen seu xogo alíeos a esceo. lie brilan cheos de bágoas. 
botalle unha man as <^cla cruzólas sobor do colo; a nai sacada de sopetón 
do seu pensamento olla sobresaltada pro rapaz.

A  escea tornase muda, o  pensamento dos dous é o  mismo, rompe o silente 
o rapaz e di: Nai:.. o  pai. ¿qué e d-il? ¿Non pasou a Noiteboa na casa coma 
facía outros anos que se topaba [ora?..."

A  nai, lembrando a traxedia que seu filio lie recorda, rompe achorar.
U pensamento da nai pas aro filio, mira á que lie dou o  ser di ollando ams 

cativos, baixando a cabeza conteñéndose... ¡Q ue non o seipan itesl e  nmn 
p od a d o  conteñerse mais, rompeu a chorar xunto con sua nai.

Pra aquil rapaz desfixose anha fantasía que alimentaba, á dos Reises. ¡pre 
que forma de desfacerse! Agora dease conta o  neno que dende que falíou seu 
pai da casa, non volveu haber regaliños como cando viña da [eirá e  algún que 
outro eistaordiñario cando era a festa do pobo. N-aquela casa dende entón. 
SOIO entrón a fame e a miseria, /-os  corpos da nai e  do filio xunquidos n-unha 
aperta mai forte, choraron xuntos a falla do ser querido, que ao desapaecer 
fixo qt^  se neboase a alegría de aquel lar. no que sempe foi xolgorio e  lediem. 
hoxe tristeiro e  [amento; i-os dous pensaban que alguen tiña a culpa.

I-os cativiños seguían no seu recuncho alíeos é  traxedia que se cernerá 
sobor da casa, xogando có  seu cabalo despanzurrado garando un d-unha pata 
e outro d-oatra. descutindo de quen había ser.

Ista estampa ofrece hoxe a vida de Galicia asoballada por quenes a espa-
^ a/6edrío; O  C A C IQ U E  O G RECO

I-O  ÜSUREIRO que levan a TER R A G ALE G A morte odio e fame.

Un ex Requeté.
Frente de Teruel, Xaneiro do 38.

Do paradiso feixista
Sigue construindose o  aeroporto de 

V igo pol-o procedimento d-impoñer a 
todol-os vedóos que vaian a traballar 
gratis ou abonen seis pesetas por cada 
día que non den gratuitamente o  seu 
traballo.

N o  Pueblo Gallego, de Vigo, xomal 
que era da propiedade do señor Pór­
tela Valladares e  hoxe— n-un alarde de 
respeito á propiedade— é de Fdanxe, 
pode verse todol-os días unha relación 
semellante a ésta, que é do 18 do sc- 
tembro:

"Ordre aos vecinos das rúas de Jua- 
ncllo, Lage, Lepanto, López Mora, Luis 
Taboada, Llórente, Magallanes, M a­
nuel Núñez, María Auxiliadora, María 
Berdeales, Rúa de Santiago, Marqués

de Valladares, Martín Coda, México, 
Méndez Núñez, Felipe Sánchez, Oliva, 
Oporto, Pablo Murillo, Palma, Pana­
má, Paraguay, paseo de Alfonso, pa­
seo de Granada, Paz, Pez, Peligros e 
Perú:

Todol-os veciños das rúas citadas, 
non redimidas •'á metálico no mes do 
setembro, presentáranse sen excusa al- 
Qunha ás oito en punto da manan dos 
días martes 21 e mercóles 22 ñas obras 
do aeroporto de V igo.”

Sigue a mesma ordre pra os veciftoa 
de once logares de parroquias viguesas. 
Sigue a sanción imposta— catro días de 
traballos forzados— a Ponciano Alonso 
Sampedro, que non se presentou. Sigue 
o requerimento pra que se presenten 
cincoenta e seis veciños a decir porque 
non acudiron a traballar.Ayuntamiento de Madrid
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Ministro de Defensa, generall^ 
Rojo, héroes todos del sectorf 
de Levante: NUEVA GALICI 

os dice ¡SALUD!

COMBATIENTE GALLEGO;
CO N  VISTAS AL FUTURO

Tareas de nuestros combatientes
El hecho de que hayan transcurrido unos días sin que el enemigo de señales 

de vida en las líneas exteriores de Teruel, no quiere decir que los Ejerctos fas­
cistas han paralizado su ofensiva— o, por mejor decir, su contraofensiva— en

*^^Ha^sidb demasiado ri(Mculo el que los reaccionarios han corrido al perder
esta importantísima posición. , , , ,  . . « l • va a

Es mucho lo que en el extranjero se ha hablado sobre la potencialidad de 
nuestro Ejército, al reconquistar la capital del Bajo Aragón, para que los inva­
sores renuncien a la presa, a esta tan preciada presa que ha hecho descender 
su falsa categoría de más allá de las fronteras. Hay que pensar, pues, en los 
futuros y  violentos ataques que los fascistas han de realizar para resarcirse de 
estas pérdidas. Y  prepararse para contrarrestar eslías violentas acometidas.

N o son, como vemos, los momentos para confiarse, echándose a dormir en 
el colchón de los optimismos. Es tarea de loé componentes del Ejército 
de sus jefes, de sus comisarios, de sus oficiales, de dus clases, de sus soldados, 
continuar preparándose, entrenándose, para sus próximas intervenciones, que 
han de ser duras y, tal vez, decisivas.

Tengamos en cuenta que de la^ batallas que se libren ahora, de las que van 
a provocar los ejércitos del fascismo, va a surgir—es muy posible que surja— e 
fin de la contienda. Y  no olvidemos que este final traerá como consecuencia el 
triunfo de la España republicana sobre toda la carroña, toda la tiranía y  toda 
la podredumbre que quería convertir nuestro suelo en una colonia más para 
saciar sus bastardad y  esclavizadoras ambiciones. Es pireciso que en estos com­
bates los soldados del antifascismo derrochen sus mejores energías, su entu­
siasmo ejemplar, su temple de acero, sus sacrificio^— todo, en fin, lo que a través 
de la lucha han derrochado siempre— , para que el enemigo se clave de una vez 
en su punto de partida; para que los mercenarios del fascismo no avancen ni un 
solo paso y  se rompan los dientes contra nuestras invulnerables líneas...

Todo esto es muy fácil de conseguirse. Es un trabajo que ha de realizarse, 
porque de su marcha perfecta depende la felicidad de nuestro pueblo y  el pan 
de las futuras generaciones. Cada soldado del Ejército Popular ha de convertirse 
en un hilo de conducción de esas tareas. Cada soldado ha de desplegar sus ac­
tividades en este sentido, que son: reforzar la unidad, extremar la vigilancia, 
acatar lad disposiciones de sus jefes, seguir los consejos de los comisarios, e fe^  
tuar todo, absolutamente todo aquello que lleve tras sí un afán de vencer. Y  
hay otras tareas importantísimas, de las que ya hemos hablado en otras ocasio­
nes y  sobre las cuales queremos insistir hoy. Hay que fortificar sin d esca so  y  
saber resistir luego en estas fortificaciones. El enemigo— colmo ha sucedido en 
Teruel— desistirá de sus empresas cuando vea que, tras unas fortificaciones de 
hierro, existe un Ejército potente y  disciplinado que resiste y  muere antes que 
retroceder, que no está dispuesto a cederle a la invasión ni un centímetro de
terreno -

Así, resistiendo, fortificando, y  unidoá en férrea disciplina, la victoria acele­
rará su llegada y  España, la España antifascista, conquistará— como T era e l-a l 
fascismo todos los trozos de patria que unos traidores le vendieron un día...

Los soldados de la República— entre los cuales existen muchos miles de hijos 
de Galicia— tienen, pues, marcadas slus tareas. D e su cumplimiento depende la 
exterminación de la esclavitud.

Valores de nuestra causa
INDALECIO PRIETO 

Ministro de Defensa.
V IC E N TE  ROJO

General jefe del Estado M ayor Central.

\

SOLDADOS DE LA REPUBLICA
Y o  he visto a nuestros combatientes 

marchar en la noche hacia las posicio­
nes. La clara luna de invierno bajo- 
aragonés iluminaba el campo. Ellos, 
envueltos en sus capotes, de los que so­
lamente se veía' emerger la punta de sus 
bayonetas, marchaban a ocupar su pues­
to en las trincheras.

Pueblos fríos éstos del Bajo Aragón. 
Por sus calles silenciosas desfilaron un 
día los soldados de Líster. La nieve re­
gistró sus históricas pisadas y  las guardó

te, allá otro. En los aires, la avi 
franquista huía cobardemente ante ] 
ametralladoras de los "cazas” del 
bierno... ^ [llTO

LA  V ID A  SUBTERRANEJ

1,0 h(En los sótanos, en las cuevas de Te* ĵ u 
ruel bullía una muchedumbre. Hombrj, ¿in, ne 
mujeres y  niños antifascistas, que tratj Ufés ii 
ban así de pasar inadvertidos para b ^ 
esbirros de Franco. Cuando los últüm
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Dos figuras, dos hombres nuestros que conducen al Ejército republicano porj
caminos seguros de victoria. '

El martirio de Galicia bajo 
el yugo del fascismo w-

Los caminos y  carreteras del partido de 
Corcubión se veían llenos de cadáve­
res, y  a muchas personas se les asesina­
ba para que no pudieran ser identifi­

cadas.

terminio, lo mismo que si fueran perros 
rabiosos.

Pero será mejor que haga el relato 
por orden.

nal qu<

El 4.* batallón de la 1.‘  Brigada pro­
sigue la gloriosa historia de guerra que 
lo ha hecho famoso. Su valentía conti­
núa siendo la característica de este bri­
llante batallón, compuesto en su mayo­
ría por gallegos que tienen la experien­
cia de muchos combates y  que se han 
distinguido siempre por su valor en 
cuantas operaciones han tomado parte.

Ultimamente, en el frente de Teruel, 
han realizado conjuntamente con todas 
las fuerzas de la 11 División, que manda 
nuestro paisano Líster, la difícil tarea de

ledo), en donde e¿ batallón actuó bri­
llantemente.

En uno de los combates el batallón 
realizó la táctica de las Brigadas Inter­
nacionales. Consiste en fingir la retira­
da y  esperar el avance enemigo para
ocasionarle el mayor número de bajas
posible.

Tanto en la toma de Concud como 
en la resistencia en W  parapetos, el 
comportamiento fué heroico. ¡Son hom­
bres de Líster y no en vano han con­
quistado la gloria! Hasta los camilleros

r
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Las ametralladoras hicieron sobre las filas enemigas una verdadera carnicería.

cortar las comunicaciones de Teruel y 
resistir todos los ataques enemigos mien­
tras otras unidades del Ejército popular 
rendían la capital de la provincia.

¡Hermosa operación llevada a cabo 
con lia precisión que marcó el Mando!

En el batallón, todos, gallegos y  no 
gallegos, se han portado como verda­
deros héroes. Las ametralladoras hicie­
ron sobre las filas enemigas una verda­
dera carnicería, calculándose en miles 
las bajas hechas, no teniendo más que 
cuatro la compañía de ametralladoras. 
Bolche, el teniente que manda acciden­
talmente esta compañía, y  que bien se 
merece ol grado de capitán para man­
darla de manera efectiva, me enseña las 
máquinas, perfectamente enmascaradas 
y  en nidos muy bien construidos.

— Bolche es un segundo Mendoza 
— me dice el delegado.

En efecto, es un gran galardón ese 
apelativo. Mendoza se portó como un 
héroe en Monte Pelado (frente de T o -

dejaban sus camillas para lanzar bom­
bas de mano, y cuando éstas faltaban, 
eran piedras los proyectiles que se en­
viaban a las filas enemigas, compueátas 
en su mayoría por requetés y  Guardia 
civil.

Seria prolijo enumerar los casos de 
heroísmo que se han registrado. Nece­
sitaríamos escribir un grueso volumen 
para relatarlos todos con la especial 
atención que merecen. Sólo quiero des­
tacar el comportamiento de los delega­
dos Martínez, Araújo y  López Prados, 
comandante Espina, capitán Plata y  te­
niente Bolche, que se han distinguido 
entre tanta valentía derrochada.

En Concud, el 4.” batallón recogió 
morteros, munición de cañón del 7 y 
del 10 y  numerosas cabezas de ganado.

El 4.® batallón ha estado, pues, en 
su puesto, manteniendo muy alta la 
bandera de nuestra causa y reverde*- 
ciendo los laureles que ha cosechado 
en tantos frentes. F. Guardiola.

AI cabo de dieciséis meses de sufri­
mientos en su tierra, Galicia, anegada 
por la ola del crimen que la aniquila y 
amenaza con el exterminio de todos sus 
hijos que no aceptan la esclavitud del 
fascismo y  sienten y  piensan en liberal, 
ha llegado a América, evadido de uno 
de los más humildes pueblecillos de la 
atormentada región galaica, un vecino, 
cuyo nombre ha de ocultarse porque su 
familia quedó allí al alcance del instinto 
sanguinario de los facciosos y  del plomo 
asesino.

A  pesar de que sus manifestaciones 
no hacen referencia más que a lo ocu­
rrido en una reducidísima zona en la que 
él vivía, ia comprendida entre los pue­
blos de Cée, Corcubión y  Fínisterre, son 
interesantísimas, porque ponen de relie­
ve todo el sadismo criminal de los fac­
ciosos, toda su sed de sangre, llevada a 
extremos inconcebibles para una mente 
normal y  sana.

Hechos vividos, cuadros reales, acon­
tecimientos que presenciaron sus ojos y  
crisparon sus nervios, y  rompieron mu­
chas veces su equilibrio y  aniquilaron su 
ser y  lo desmayaron, son éstos que ha 
relatado este hombre que ha escapado 
de la brutalidad sin freno desatada so­
bre Galicia, al igual, que sobre otras re­
giones que pisa la planta inmunda dd  
fascismo.

Por sus noticias, recogidas personal­
mente, se sabe que continúa el martirio 
de los antifascistas gallegos, que siguen 
las persecuciones, que la muerte acecha, 
que no se han salvado del odio ni los 
más humildes ni los más indefensos.

Como un turbión siniestro ha anega­
do, devastándolo todo, el ansia de ma­
tar, quizá para ocultar los propios crí­
menes con el silencio de la muerte.

El relato de este hombre, por cir­
cunscribirse a lo ocurrido en un reduci­
do límite, donde el niño se desenvolvió, 
tiene toda la fuerza de una prueba tes­
tifical. Y  todo d  vigor del trazo fuerte 
de la realidad, vista por los propios 
ojos.

N o habla de otros lugares de Galicia 
porque carecía de conocimientos fuera 
de su comarca; pero de la suya ha dado 
amplios detalles.

El criminal más grande.

El día 25 de julio llegó a Cée un ca­
mión ocupado por fascistas; venía re­
pleto. Mandaba a aquella gente el te­
niente de la Guardia dvi^ de Corcubión 
Rodrigo Santos Otero, el criminal más 
grande que se haya podido conocer.

Inmediatamente se unieron a los que 
llegaban los guardias civiles de Cée y 
Corcubión y  'los fascistas de ambos pue­
blos. Fué como una concentración de 
todos aquellos elementos.

Apenas llegados realizaron un acto de

,ldl
PlenoPi de emoción y  espíritu combativo, nuestros soldados K’econquistan Ten ¿úiami

para la República, para España. j,gg

eií su seno, como un tesoro inapreciable. 
Carreteras de hielo, en las que única­
mente se percibían Jas sombras obscu­
ras y zigzagueantes de los héroes. Pe­
chos viriles, llenos de entusiasmo, lan­
zaban al aire notas de Libertad, que 
rodaban por el llano y  por el monte, 
llevando a los esclavos alientos reden­
tores.

TERUEL
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Concud y  San Blas cayeron ante el 
empuje de nuestras invictas bayonetas. 
Nuestro flanco quedó asegurado. La vic­
toria no tardaría en llegar. Tanques, 
aviones, artillería empleó el enemigo 
para tratar de romper las líneas recu-

traidores se retiraron a su postrer red 
to, las mujeres, los niños y  los homb 
permanecieron en sus refugios. Losi , 
birros de Rey d’Harcourt fueron bi , .
cándolos, cueva por cueva, y  se los 
varón al Seminario y al Gobierno d 
eri calidad de rehenes. Pero aún cpiei 
ban muchos más. Esperaban poder pi *
longar así au resistencia, confiando “  
que los soldados republicanos no dî   ̂
rarían al saber allí a aquellos seres ii 
ceníes. Pero la Justicia del pueblo es 
flexible. Loa traidores tenían que 
castigados. <*'

Por las calles de la ciudad se abriei “  
paso los tanques. Los primeros sóida «eno, 
republicanos bajaron a las cuevas doi b políi
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Grupos de gallegos evadidos del terreno 
fascista.

f H

Lo que ocurrió en el partido de Cor­
cubión asusta.

— Desde julio— ĥa dicho— en todo Ga­
licia reina el más espantoso miedo, por­
que se persigue y  se fusila a todos 
cuantos tienen ideas izquierdistas. Y  
hasta a los que son tachados del más 
ligero tinte 'liberal. Y  a los que se odia 
por cualquier motivo. Y  a los que tie­
nen la menor relación con los de ideas 
avanzadas.

Por lo que se refiere al partido de 
Corcubión, asusta lo que pasa. Un hu­
racán se ha desatado sobre él. Y  este 
huracán azotó en primer término a to­
dos los amigos de D. José Miñones, 
persona buena y  amantísima de los po­
bres. Sin que hubieran hecho nada malo 
jamás, sin que sobre ellas pesara la me­
nor culpa, se les persiguió hasta el ex­

fuerza, tendente a intimidar a la gente, 
a imponer el terror. Se ordenó un tiro­
teo por el pueblo, un fuego continuado 
e intenso.

Nadie les había opuesto resistencia, 
no había armas en la población; pero 
fascistas y  Guardia civil dispararon las 
suyas durante larguísimo rato, matando 
al guardia municipal Pedro Ozón, e hi­
riendo a otras varias personas.

A  todos cuantos no pudieron refu­
giarse en sus casas desde el primer ins­
tante.

Y  desde aquel día cl terror, comenza­
do con el acto salvaje de hacer fuego 
contra el pueblo, sfe fué acentuando, al­
canzando extremos inconcebibles. Las 
prisiones, persecuciones y  crímenes se 
sucedieron.

Se mataba sin conmiseración, sin pie­
dad y  hasta sin motivo. Se detenía a to­
dos los hombres de izquierda y a cuan­
tos se distinguieron en las elecciones de 
febrero trabajando en favor de la can­
didatura del Frente Popular, a cuantos 
la votaron.

Se llenaron las cárceles de Corcubión 
y  de otros pueblos que habilitaron como 
prisiones: se encarceló a centenares de 
personas de la comarca.

Todos los vagos, todos los delincuen­
tes, toda la escoria, la podredumbre, lo 
perdido, lo malo de nuestros pueblos, in­
gresaron en Falange, se hicieron fascis­
tas. Y  actuaron con toda la saña de sus 
instintos perversos, cometiendo las más 
atroces barbaridades.

Robos, razzias, asaltos, trapelías, muer­
tes, en una sucesión espantosa. Mataban 
a los elementos de izquierda. Y  también 
a 'los que ellos consideraban como sus 
enemigos. Se dedicaban a satisfacer ven­
ganzas personales.

(Confinuará. ,̂

•fm

t-
E '

Valor, técnica y  unidad: a esto se debe nuestra victoria de Teruel.
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blicanas. Y  tanques, aviones y  artillería 
lanzó contra ellos el Ejército del pueblo. 
N o se repitió ”¿o del Norte ; no podía 
repetirse.

Las mesnadas facciosas hubieron de 
abandonar la capital turolense, reducto 
tras reducto. A l fin, sólo quedaron al­
gunos traidores en dos o  tres edificios. 
Resistían, con la esperanza de que les 
llegara a tiempo la ayuda prometida por 
Franco. ¡Una ayuda Imposible! Mien­
tras, las ametralladoras republicanas gol­
peaban incesantemente los muros del 
Seminario y  del Gobierno civil de T e­
ruel, convertidos en fortalezas facciosas. 
De vez en cuando un proyectil de arti­
llería pesada iba a estrellarse contra los 
gruesos muros, abriendo aquí un boque-

sus__ hermanos se hallaban refugi* lista en
Lágrimas al principio; luego aleS^

El Seminario y  el Gc^ierno civil ‘ 
cediendo en su loca resistencia. ‘ 
fin, cayeron. Miles de prisioneros, 
tenares de heridos y  muertos de OK  B  
sacrificados a la crueldad fascista.* 
la República, aunque severa, es hii® 
taria. Los heridos fueron atendidof’ 
enfermos, evacuados. Hasta los oe;,
jefes de la traición han conocido w iñr ¡q g 
ballerosidad de los soldados del ^  sea un 

Se ha acabado en Teruel la view pueblo 
terránea. En la vieja capital del ¡ad es / 
Aragón no hay más Justicia qî ® ■ iríô  
ios verdaderos españoles, qu£ ¿e hact 
impuesto a fuerza de heroísmo. |0e aou
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